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CAPITULO CUARTO.

CNCLUSI3N ES

En Mayo de 1822, solo habIa en. Mexico,
gun Zavala, respecto a partidarios de la Fe-
pñhlica, unos cuantos individuos que habIan
IeIdo a Juan Jacobo Rousseau; un año después
todos los habitantes de Ia nación capaces de
pensarniento politico, eran republicanos, excep-
to los espafloles y algunos espailolizados ene-
migos de la independencia 6 fieles al plan de
Ignala. jCOmo explicar que tin pueblo que
segün sus historiadores, fué educado trescientos
años, para el SerV]'liSflio de la monarquIa abso-
luta. en menos de tin aiio se hubiera transfor-
mado en ardiente repub1icano demoerático?

En primer lugar el fenóm.eno ciue acabo de
apuntar tiene una gran base de pura palabre-
rIa. La clase indigena que enton'ces formaba la
mayorIg de los nativo.s del pals, no era mo-
narquis-t.a espafiola, lii dernoerátiea. sino tra-
dicionalista azteca, y sit eseaso pensamient
politico se manifetaba (Iec. idi:do por Ia regre-
sióri. Se convirtieron rapidam 'nte en repu-
blicanas, grati parte de Ia elase rica criolla
la clase media. Ia su1)media y las plebes mes-
tizas. Semejante conversiOn nada tiene de sor-
prendente. Cuando a un individuo analfabeta
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feo, enfermizo, raquItico, indigente y perezoso.
se le pregunta si quiere ser fuerte, bello, rico.
robusto. sano y poderoso, contesta al momento
que con jübilo acerpta la transformación. Cuan-
do a un pueblo débil, analfabeta, pobre, vani-
doso y vicioso, se le pre'gunta Si quiere ser Un
pueblo democrático, es decir, culto, virtuoso.
rico y poderoso, contesta sin vacilar que Si
desea ser grande, opulento y temible. LA quiéfl
le dan pan que liore'?, dice el refrán español.
que aplicado a la polItica en pueblos que aca-
ban de salir del antiguo regimen, sin cuitura.
quiere decir que toclos ellos aceptan forzosa-
niente la democracia, que es expresión ideal
de .virtud. fuerza y poderIo.

A esos infelices pueblos se les dice hi men-
tira fundamental del gran arte demagógieo. y
es. ciue para pasar un pueblo de condición
polItica-histórica muy humilde. al rango supre-
mo democrático. le basta con praeticar 1 su-
fragio politico popular a favor de los amigos
del pueblo, y son amigos del pueblo Cii su
concepto los que tal cosa le ulicen y lo pruehan,
halagan.do las ma's viles pasiones popi.ilares. La
prirnera condición para que un pueblo pueda
ser demóerata es no aceptar amigos, ni pro-
tectores, ni representantes que representeTI sus
vicios y sus apetitos salvajes.

Como es enteramente falso el medio jacobino
para que ci pueblo se eleve hasta la demoera-
cia, resulta que todos los pueblos incapacitados
para la libertad. viven miserahiemente mas-
ticados por los dientes earniceros de las fac-
ciones, y liega un moment9 en que aleeciona-
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dos por sus grandes desgraeias, consideran la
deinocracia conio - la mãs negra de las pestes,
la repiiblica como la más desgarradora de las
torturas, la libertad como la peor de las tira-.
nIas y los derechos del hombre como un con-
junto de azotes de los que escapan las bestias.
Cuando un pueblo bien tiraniza,do ior el ja-
cobinismo hasta la trituración de aquellos de-
rechos humanos que respetan aün los monar-
cas absolutos rnás próximos a las fieras; os-
tenta su brutal y higubre desesperación; es
el momento dc la aparieión de las dictaduras
o de los cesarismos. Napoleon I llegó it tiem-
p0 en clue Francia necesi-taba de su energIa y
de sus bayonetas para exterminar it sus opre-
sores ya descara.dos que habIan fingido ser
sus 'desinteresa:dos amigos. D AgustIn It-ur-
bide cometió ci imperdonable desacierto de
ofrecer su cesariio, antes clue ci pueblo, so-
•llozando, pidiera mano de fierro salvadora, y
cuando precisamenti ci pueblo ereIa ahogado
en su vanidad, que It..urbide estaba obligaclo it
ser un Washington. puesto clue éI teiiIa con-
diciones idénticas it las de los forte-america-
ns para merecer la democracia.

Ese primero y gran desaeiert6 lo salvo Itur-
bide con honor y habilidad. renunciando la
corona imperial y decidiéndose por ci •destierro
i la manera de los heroes antiguos. Pero ci

Segundo desacierto fué - colosal; volvió al pals
en 'los momentos en clue la buroeracia federa-
lista ciue habla quintuplicado los ernpieos pit-
l)IiCOS deli gobierno colonial para dar los pri-
moros hocados it su \-oraeidad; eStal)a ya son-
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tada en el banquete calculado interminable, es-
perando el desfile de los demagógieos m.anjares.
Si para esa clase la independencia se habIa
hecho eon el objeto de corner hasta reventar; la
l'legada de un hombre liamado héroe, que debia
levantar del banquete a millares de abogados
tribunos en posesión de gruesas de einpleos
ptIblicos, para entregar la cocina a sus solda-
dos; tenIa que transformar a eada huróerata
en un animal en brama, de hembra, de jamón.
de aguardiente y de toda elase de sibaritismo
gratuito. Iturbicle, en el caso en que se PUSO
110 podia eorneter un simple delito politico; su
papel era peor que el de traidor a Ia patria.
era el de traidor a los vientres que esperaron
que la espada del héroe se convirtiera en asa-
dor y toda su gloria en salchichas refocilantes
para sus I)artidarios.

Si iturbide se espera a 1829. es decir, si pasa
cinco año.s en ci clestierro, habrIa sido el héroe
reclorado del ejérci-to, y rnás de la 'mitad de la
sociedad lo habrIa aclaintado con frenesI. En
1829 ci ejércitcj comprendió que habIa hecho la
mayor de las estupideces 'consintiendo en la
fundaeión de la repóbliea liamada federalista.
Tin ejército pretoriano, como lo era el de 1829,
debIa, si lo jnzgaba conveniente. derrocar to-
das las noehes a un Gésar para aclarnar a otro
César, pero derrihar a un César para aelainar
una repiihliea federal, entre euya.s bases de-
bIa desaparecer el ejército permanente, para
ser substituido por las guardias nacionales de
los Estados; era ilegar al como de la imbeci-
lidad. El fc'deralisrno querIa decir en 1829:
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"La nación Para los caiques y Para los abo-
gados sin clientela," mientras que el cesaris-
nio querIa deir: "La nación Para las carama-
flolas de sus soldados." No hay duda, el ejérci-
to de 1829 fué ya partidario del ejército, y toda
la lucha. desde esa fecha se redujo hasta 1880
A militarismo contra caciquismo, a soldados y
dictadores contra caciques y demagogos . VoL
viendo al pals en 1829, Iturbide habrIa veni-
do it ocupar su puesto al frente de los intere-
ses del ejército, corno lo ocupó después en su
lugar eI general Santa Anna. y el ejército en
su gran mayorIa le habrIa sido siempre fiel,
corno lo fué con Santa Anna.

Santa Anna nunca fué derrocado por ci ejér-
•cito; por el contrario, ci ejército derrocó a to-
dos por restablecer a su idolo Santa Anna.
Santa Anna fué derrocado por los caciques
y los liberales, demagogos ó no, enemigos del
ejército. Santa Anna me un politico rnuy ha-

bil. nunca quiso derramar sangre inütilmente.
j,Estallaba débil la revoiuión? La aplastaba
eon erueldad. jAparevia la revoIución pode-
rosa ? Se iha al extran.jero diciendo : ' Ya les
canso mi dietadura. nectitan refresearse con
nfl poco de deniagogia. y cuando sta los es-
pante. verItn (fl ml su ñnica salvaeión y me
llamarán." No es cierto que Santa Anna haya
suit) traidor It to-dos los particTos. por la sen-
cilia razón de que no habiendo habido en Me-
xico partidos. era imposible traicionarlos.

No habiendo habido miás qile faciones, y no
hai)iefldo hahido nunea verciadera polltiea con-
servadora, ]as facciones se dividlan en dema-
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gogia verde y demagogia roja, pero tainpoco
esas demagogias choeaban seriamente, porque
el cambiar -de casaca, ó sea el pancismo, era Jo
que habla obligatorio en poiltica. No habla,
corno dicen los ingleses, más que los in y los
out del presupuesto.

Santa Anna sabIa que los verdaderos dicta-
dores Son muy raros. y que siéndolo él, la na-
ción tenIa que suplicarle la oprimiera. aun
cuando êl hiciese horrores on su vida pübuica
o privada, siempre que garantizara poder
torcer €1 pescuezo it Ia demagogia, cada vez
que ésta intentara producir la anarquIa so-
cial.

Sabiendo Santa Anna que en su pals la for-
ma natural de gobierno era la alternativa en-
tre la dictadura y la deniagogia; Sa)iefldO
quo en su papeil de dietador era ñtil it la so-
ciedacI; no se le puede encontrar ineonsecuen
4ie eon los prineipios, euand() se le ye obse-
quiar el uinico prineiplo verdadero que existla:
impedir la anarqula social con su dictatlura,
eada vez que la sociedad aterrorizada pOr la
demagogia se 10 pidiera de rodillas, con sermo-
iies ealurosos en Ins pOlpitos. rogativas en to-
dos los templos. Te Deum solernne en la Co-
legiata de Guadalupe, vivas y aelamaciones de-
lirantes en los •enarteles, lágrimas en las clases
acomodadas y decision de las plebes para ser-
vine de eaballos. Bien estudiada nuestra his-
toria, Santa Anna ha sido uno de los hombres
itiles que ha tenido Mexico. Salvo muehas ye-
ces nuestra nacionalidad. pues la anarquia so-
cial que sin Cl huhieran realizado las demago-
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gias no la habrian consentido los Estados Uni-
dos.

D. Agustin Iturbide debió haber ocupado ci
lugar de Santa Anna, Lhubiera podido bacer-
lo? Santa Anna fué hombre de gran talento,
corno Jo probó descubriendo en muy poco tiern-
po el gran secreto politico de las naciones Ia-
tino-americanas, y espeeialmente de su pals.
De todos rnodos, Si Iturhide hubiera venido al
pals en 1829, Jo hahrIan recibido sobre flores.
y no sobre un patlbulo. Su crimen fué ade-
lantar cinco aiios sus pre'tensiones.

jCómo se explica @1 atentado contra la me-
mona de Itnrbide. denigrándolo en nuestra
historia y dirigiendo sobre ella la odiosida.ci
del pueblo ? La respuesta es tan bochornosa
como fiicil, dado el analfabetismo de nuestras
masas y su organización tan cientlulca para
el servilismo demag&ico. El jacobinismo dis-
pone temporalmente de todos los lugares (le la
historia patnia; sin que en frente pue1an p0-
n6rsele los pocos escritores elevados qu? en
Mexico so ocupan de asuntos históricos. Ei-
tro nosotros, y desgracindamente, la higoria
es una especie d0 club faccioso. en cuya trihuna
domnan lo-, quo hacen de Ia literatura un
puñal. de Ia verdad tin delito. de la lógica una
ofOnsa fl la nacion y de la justieia vin vaso do
emhriague. .prfida y degradante. Mientras
que el pueblo mexi.eano. en sus rnasas sin ins-
trnceión ni moral piihliea, tenga por la clema-
gogia ci cuito que dchía tener por la civiliza-
eión, no eonoeerI corno debe ser a sus grandes
hombres. pucs ni son todos 10s que están, ni
están todos los que son.



426	 CONCLUSIONES

No es tienipo de que entre nosotros, la cr1-
tica histórica obtenga grandes victorias aplau-
didas por la ilustración de nuestras masas.
Espero que para el Centenario de 2110. dentro
de doscientos aiiios, se habrá reconocido que
los tres heroes prominentes de nuestra inde-
pendencia, fueron Hidalgo. Morelos é Iturhide.
Como los muertos no se cansan de reposar en
sus tumbas, Iturbide bien puede esperar algu-.
nos cientos de aflos, a que el pueblo mexicano,
en la plenitiud de su cultura, le reconozea con
moderados réditos lo que le debe.
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